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E l  Car denal Mar t in i , o el des as os iego de la I gles ia Cat ól ica ant e el 
nuevo mi lenio  
  
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 16/06/2008. 
 
E l Car denal Mar tini - j esuita, r ector  de la Univer s idad Gr egor iana de Roma, 
ar zobispo de la mayor  dióces is  del mundo (Milán), papable, intelectual con 
infinidad de l ibr os  y de ar tículos -  que ya en 1999 pidió ante el S ínodo de 
Obispos  Europeos  la convocator ia de un nuevo concil io para concluir  las  
r efor mas  apar cadas  por  el Vaticano I I , vuelve a la actualidad por que se 
publica, y a modo de tes tamento espir itual, su l ibr o " Coloquios  nocturnos  en 
Jer usalén" .  
  
Retir ado voluntar iamente en Jer usalén, donde vive dedicado a es tudiar  los  
textos  sagr ados , reflex iona el Car denal sobre los  gr andes  r etos  a los  que la 
I gles ia Católica tendrá que enfr entar s e en es te nuevo milenio de la Er a 
Cr is tiana. Y desde es ta per spectiva, pide a las  autor idades  del Vaticano 
coraj e par a " refor mars e"  y " emprender  cambios "  en temas , como:  el sexo -
con la autor ización del pr eservativo y otr as  cues tiones - , el cel ibato -cues tión 
que s os tiene Mar tini debe ser  una vocación por que " quizás  no todos  tienen 
el car isma" - , la homosexualidad -manifes tando suti lmente que " nunca se le 
ha pedido, ni se me habr ía ocur r ido condenar les " - , y has ta con la pos ibi l idad 
del sacer docio de las  muj er es  -con el ar gumento de las  dificultades  
der ivadas  de la falta de sacer dotes , has ta el punto de tener  que traer los  del 
extr anj er o- . Amén de recomendar  a las  autor idades  no alej ar se del Concil io 
Vaticano I I  y de no tener  miedo de los  j óvenes  con los  que se debe 
" confr ontar  la I gles ia" .   
  
Desde el r es peto y sumis ión espir itual al pas tor  de la I gles ia Católica que es  
Monseñor  Mar tini, entiendo que con s er  inquietantes  todas  es tas  cues tiones  
que plantea, lo verdaderamente inquietante es  la pos tur a intelectual o de 
acción de muchos  catól icos  ante el desasos iego contempor áneo, conflicto 
que intentan apaciguar  a tr avés  del diálogo con la vorágine;  una vorágine 
que tr ata de confundir , aseverando la neces idad que de armonizar  valor es  
con el argumento abs olutamente innecesar io entre fe y ciencia. Con todo, 
una cosa deber emos  tener  en cuenta, que las  expectativas  de es te mundo, 
nunca ser án las  de Dios . Unas  expectativas  afirmadas  y expl icitadas  por  
Jesucr is to, semej ante a nosotros , sus  her manos , los  hombr es , en todo, 
excepto en el pecado. Pues  la expectativa de Dios , que es  Jesús , es ta fuera 
de es ta realidad nues tr a, aunque s iempr e en la per spectiva del hor izonte 
del hombr e. Y es ta expectativa s iempre ha s ido igual en todo tiempo, época 
y lugar , pues  es  eter na... " Cuando el mundo os  odie, r ecor dad que 
pr imer o me ha odiado a mí. S i  f uer ais  del mundo, el mundo os  
amar ía, por que el mundo ama a los  que le per t enecen;  per o como no 
s ois  del mundo, pues  yo os  he s acado de él, el  mundo os  odia. 
Acor daos  de lo que os  di j e:  el  s ier vo no es  más  que s u  amo..."  (Jn 15 
18-19)  
 
" No os  tur béis .  Confiad en Dios  y confiad en mí" , nos  dice el S eñor . 


